
A una nación oprimida no se le despierta con un
escrito aislado,. se necesita un conjunto de

. hechos que la despierten y a la vez le hagan concebir
esperanzas de redención.
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MADERO

No se há suÚraído Francisco Ignacio Madero a Los aLaques dI'
la parcialidad; tampoco a la exaltación oficial. Sin elllIJlIIg, I

pará pí-ovecho de la memoria del revolucionario, esta exalta­
ción es discreta y,aquellos ataques se abonan de manera /JIU)'
pr{¡u:;ipal en el desconocimiento de la lucha maderista. Creemos
que la figura de' Madero res(ste un examen imparcial. Si SIO

aciertos no hacen olvidar errores, éstos tampoco desvirtuúan a
los primeros. Para enjuiciarlo no es necesario invocarlo como
apóstol de una democracia precaria ni aplicarle a manera de
baldón el calificativo de idealista. Madero fue, lisa y llanamente,
un' hombí-idotado de la suficiente energía vitaL para conllfover
el sólidoed,ificio de un paternalismo secular.

Acostumbrados como estamos a interpretar La historia con­
forme>a- sífTlbolos convencionales. hemos dado al porfiri.l'/Jw
todos Jos visos de un medievo Dolítico en l'vléxico. Preterimos,
así, que él.paternáli.s~rri(JpreludiÓ en siglos al general Díaz y que,
según'indic.íos harió'r~lévantes, la revolución tarnpoco lo supe­
ró por co'mpleto, aiifj.il'ue::t,gl haya sido el objetivo maderista. Si
Madero nrtiene.pof"Qll.6"ser sacrilizado, tampoco merece des­
clén. Él se'niovió en p.liinos muy ajenos a la veneración personal;
era tan sóloÍín devofo:de las ideas y -asolilhrosamente pa/'{/
i,nuch0.1'- de', liJ:s'mexi~~nos.
. Cierto: Mádero no','eálsocialista. Cierto tamhién: Madero
era un acomodado teMáie'nfente; pero ¿es eso un argumento
pura tenerlo en menos? Laque en.México ocurrió a partir .de

,
191 () fue 1I1/1C11O /IIás de lo L¡Ue ¡1lIc!o ~ellerar una con'
¡:uac!a fronteras afuera, o I/n cahildc(} IU!joreiio. Esa fiS
/111 renacillliento de la "oLulI(od en'adora que a la postr
dujo en l'igorosas instituciUllcs politicas, recios ¡nan/fi
tistieos J literarios c ill/lirecedentes lIIuestras de audac"i"
ra y organi::.acián cí\'iea.

Conseguir ql/e /JI 1 puehlu trol/scmra de la postraciófFP
cidellcia. del siLencio (/ la aSGmh/ca, de La lasitud mé'nl
inventiva, no es ohra de la casualidad, aunque tam¡f'"
que ser la de un genio: requiere apenas de un talento
do y de una convicción de acc/'().

¿Qué más decir de Madero?
N ació hace ] 00 años; y hace 63 aFios con la mod

riera de La denlOcracia. itl/pulsó al pueblo mexicano'
sus más afortunadas gestas, Tenía 35 G/70S cuando pu "'" ';
sucesión presidencial en 1910, de la que presentamos ~(i¡:'7lfl'.'1f!'1jr

íluación unas páginas. Quien las lea hoy, )' quiera ent " .
importancia, que procure situarse en ] 908 )' que vea;-h'
de una serie de ideas claras y sin pretensiones dogrh
obraron en el ánimo mexicano mús que muchos';pqnf
cendiarios y asombrosos planes. .

Francisco [. Madero murió cuando /19 quiso 4~~ir

primiendo, el siStema de libertad que justificó su;]l' So

revolución. No lúlY' qile olvidé, de veras noh'afW
que Madero~inicio en ]9JOc un.cbngrÚent(/y.decidi
al personalismo. '~_.:'." '\
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eON8ECUENCIAS DEL PODER'.
A:BSOLUTO EN MÉXICO " :-~......:t jo c.

Elgenéral Díaz ha establecido, defactQ,:él poder-'Qeh~
ttal absoluto, pues a ningún' Estad6 permite qu.e t.rqnl~

bre..susiGobernadores, ni siquiera 'a' sus Pr~sidentes

PRQEBAS DE QUE EXISTE .
PQDER ABSOLUTO EN MEXICO" ;.':.
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Estas dos categorías de sujetos, los resignados y los
explotadores, son el apoyo de las autocracias; los últi­
mos son los emisarios activos, diligentes, que escriben
periódicos llenos de las más bajas adulaciones, adulte­
ran los hechos, extravían la opinión pública, van entre
los pertenecientes a la otra categoría a recoger firmas
en escritos pomposos, en los cuales se afirma que el
pueblo es feliz, que la patria prospera bajo la hábil
dirección de nuestros mandatarios, etc. Esas firmas y
aún contribuciones para festejar a los gobernantes, son
arrancadas por medio de una disimulada amenaza ()
de una sonrisa llena de falsos ofrecimientos.

Para contrarrestar la influencia nefasta de esos pa­
rásitos del poder, y para sacar de su apatía a los pací­
ficos ciudadanos no existe la prensa independiente.
dando por resultado que los funcionarios público', aun­
que muchas veces llegan al poder con buenas inten­
ciones, se corrompen poco a poco, porque la lisonja les
hace creerse superiores a los demás; la adulación les
pone una venda que les impide apreciar debidamente
la consecuencia de sus actos, llegando por fin a con­
siderar el poder como su legítimo patrimonio.

De esta clase de funcionarios, cada vez menos hú­
biles para llevar a la nación a sus grandes destinos,
son los que gobiernan actualmente a la República Me­
xicana, debido a la influencia del poder absoluto que
acabó con la libertad de imprenta.

El resultado de todo esto ha refluido hasta el mismo
general Díaz; él ignora la mayor parte de los aconteci­
mientos que pasan diariamente en la inmensa superfi­
cie del territorio nacional, y aunque quisiera poner re­
medio, no 10 podría por dos razones:

La primera, porque si procediera con justicia en to­
dos sus actos, debería quitar de sus puestos a la in­
mensa mayoría de las autoridades, pues difícilmente
hallaría personas que reunieran a la dignidad necesa­
ria para obrar en todo conforme a la ley, el suficiente
servilismo para acatar sus órdenes cuando estuvieren
contra la misma ley. En este caso reacciona constan­
temente la personalidad del general Díaz, dominado
por la idea fija de conservar el poder, contra el hom­
bre de Estado que desearía el bien de la patria.
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dores y pacíficos ciudadanos, representados ante su
vista como terribles perturbadores de la paz pública, y
para hacer respetar el principio de autoridad, ordenó

~ el envío de fuerzas a Tomóchic.
r En este caso, el criterio del general Díaz fue el de un

jefe político.;
¿De qué nos sirve, pues, que el general Díaz tenga

un criterio tan recto, un tacto tan admirable para tra·
tar a todo el mundo, sien muchos' casos, por la razóo
hamal de las cosas,' su juicio se deja guiar por el fn.
flUlO de sus subordinados?

Heriber~oFdas, valjehte ypundonoro oficial, pen-
$ador y .escri:tor·noiab~e, indignado por las torpezas de
suS' superiores y las infamias que lé hicieron ~~eter
llevándolo . exterminar a sus hermanos, escrtblO UD
belIísim.o libro denunciando -esos atentados; pero la
voz ~amnil 'de .los hombres de corazón nunca es grata
a los dé~potas de la tierra, y eSe ofici~l pundonoroso
fue dado de baja, procesado. y ~stuV? a pun~o de ser
p~s'3do por las ·armas. . '. '

Ei epilogo de ese drama no podría ser más coIUl1O"
vedor:- Un pueblo destruido .por el incendio, regado
con los cadáveres de sus valientes defensores, abando­
nados· por las numerosas magres, viudas y huérfanos
que muy lejos fueron a llorar su. muerte; y más alJá,
entre los bosques que rode:aJÍ. al pueblo, muchos cadA- •
vetes también, pero de resignados oficiales y soldados.
que sin saber por qué, fueron los portadores del ~xter·

minio, encontrando la muerte en su tarea, y a qUienes
hacían mélancólicamente los honores de reglamento
1 s compañeros que les sobrevivieron.

¡La patria perdió muchos hijos! ,
¡El tesoro nacional fue sangrado abundantemente.
¡y las contribuciones -origen oe esa hecatombe DO

fueron pagadas! . :
¡Mil veces mejoI'hubiera sido que ese pueblo nO' pa­

gara contribuciones por algunos años, esperan~~ que
las luces de la instrucción penetran en él y le hICIeran
comprender sus deberes!'

Pero no: si no conocen sus deberes, a balazos ~an
de enseñarles, en vez de 'hacerlo por medio de la iDS"
trucción.

las más nobles cualidades del alma; paraliza sus es­
fuerzos hacia todo lo grande, engendra laxitud y un
entorpecimiento intelectual que aumenta con el núme­
ro de años en progresión aterradora.

Como sería imposible o por lo menos largo y fasti­
dioso entrar en detalles sobre las consecuencias del
actual régimen de gobierno, vam~ a tratar por s!pa­
rado las Iilú grandes faltas cometid sólo- al termm~
este ~apítulo baremos el balance 'de la a~al admi-
DIst ac~. ,.

La nación no supo nunca la ver4ader causa de esa
guerra: pero se dijo que.f\1C . liada porque los .
habitantes de aquel pueblo, que e éncuen,t(a en el cora·
zón de la si~rra Madre, no:~ pagar las contri­
buciones, o $lgo tan balad1 eiDSipificante como eso.
Pues bien, los esfuefzos hechos por eJ Gobiemo para
arreglar pacíficameirte la cuestión, ñieron bien po~os
y quizás neu lizados por la ineptitud,. orgullo o am­
bición de de . El resultado fue el envío de
fuerzas federales en gran nÚDler9, que destruyeron por
completo al p , acabando, o poco menos, con to-
dos los habitan quienes opusieron una resistencia
heroica y causu a las fuerzas federales numerosas
bajas, al grado desorganizar por completo los pri-
meros cueg»os marcharon al ataque.

He ahí un c terrible.
Hermanos orataDdo a hermanos y la naci6rt gastan-o

do enormes sum~ de dinero, por la inepti~d o falta
de tacto de alpoa autoridad subalterna.

El general Dí~ encerrado en sd agmfico castillo
de Chapultepec, supo las dificultades, pidió informe
al Gobernador, éste a su vez se dirigió a la. autoridad
subalterna, verdadera causa del conflicto; ésta infonnó
favorablemente a us miras, y por los mismos trámítes
llegó su informe a manos del general Díaz, quien juzgó
necesario manmlr destruir a aquellos humildes labra-
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Es~ es el mal de los gobernantes militares, que todo
lo qUIeren hacer valiéndose de la fuerza bruta. .

, '

¿ESTAMOS APTOS PARA LA DEMOCRACIA?*

Lo ~sen~ial es saber realmente si estamos aptos para
la democracia.

Dos factores importantes tendrán que influir de un
modo poderoso en las luchas democráticas.

El primero, el pueblo.
El segundo~. el gobierno. ,
Estudiemos estos dos elementos separadamente.

EL PUEBLO MEXICANO -ESTÁ
APTO PÁAA LA DEMOCRACIA

Según intentamos demostrar anteriormente no es tan
difícil como se aparenta creer el que un p~eblo haga
uso pacíficamente. de: sus derechos electorales.

~a. principal dificultad para que se implanten esas
practtcas en nuestro' suelo, la han querido encontrar
algunos escritores en la ignorancia del ochenta y cua­
tfro por ciento de nUestra población, enteramente 'anal-
abeta.'

Nosotros creemos que se exagera la importancia de
ese obstáculo, por falta de valor para denunciar el prin­
cipal, del cual nos ocuparemos adelante.

Temen algwlOs escritores que el pueblo ignorante
constituya un factor poderoso en manos del gobierno,
que lo manejará a su voluntad, o del clero, que lo lle­
vará a donde quiera valiéndose de la influencia de los
párrocos.

Algo cierto debe haber en el fondo de esa afirma­
ción; pero nosotros hemos observado en algunos ensa­
yos democráticos practicados en Nuevo León, Yuca­
tán y en este Estado, que el pueblo seguía más bien
a sus amos o a las personas que le inspiraban más sim­
patía, y la autoridad sólo contaba con los empleados
a su servicio y con los sirvientes de sus partidarios.

El clero no tomó parte en esos IIlovimientos, pero
algunos sacerdotes aislados sí intervinieron, .luchando
con entereza alIado del pueblo. El clero mexicano ha
evolucionado mucho desde la guerra de Reforma, pues
10 que ha perdido en riqueza 10 ha ganado en virtud.
Además, el clero seglar siempre ha sido partidario del
pueblo; el que ha tendido a la dominación es el regu-
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lar, pero éste ha desaparecido y acabado con su pres­
tigio en México, y ya no intentará un imposible, como
sería que retrogradáramos más de medio siglo.

Decimos esto, porque no nos parece oportuno pre­
ocuparse por la influencia del clero; éste se ha identi­
ficado con las aspiraciones nacionales, y si llega a ejer­
cer alguna influencia moral en los votantes, será muy
legítima; la libertad debe cobijar con sus amplias alas
a todos los mexicanos, y no sería lógico pedir la liber­
tad para los que profesamos determinaclas ideas y ne­
garla a los que profesan diferentes. Con esa política
falsearíamos la libertad y caeríamos en el extremo
opuesto.

Es pueril temer en nombre de la libertad la luz de
la discusión.

Mientras las armas del pensamiento sean usadas li­
bremente por todos los mexicanos, no debemos temer­
las. Que unos profesan una fe, otros otra; que unos
crean en la eficacia de unos principios y otros los juz­
guen perniciosos, poco importa; por el contrario: ven­
gan las luchas de la idea, que serán luchas redentoras,
pues de su choque ha brotado siempre la luz, y la li­
bertad no la teme, la desea.

No debemos, pues, temer la influencia del clero, ni
mucho menos querer obstruir su acción siempre que
sea legítima.

En cuanto a la acción de la autoridad, indirectamen­
te es mayor sobre las masas, porque los grandes ca­
pitalistas generalmente son partidarios del gobierno
constituido y ocupan muchos obreros en sus talleres
y jornaleros en sus haciendas, a los que fácilmente
obligan a votar en favor de las candidaturas oficiales.

Esta acción, sin embargo, no debemos temerla gran­
demente, pues el Gobierno no se ha preocupado en
disciplinar a sus partidarios porque no los ha nece­
sitado, y el día que los necesite tendrá que hacerles
algunas concesiones que redundarán en bien de la co­
lectividad. Además, la influencia personal de los man­
datarios, es igualmente legítima y no debemos dis­
cutirla.

Cuando los gobernantes lleguen a la necesidad de

recurrir a esas maniobras electorales, será porque se
ha iniciado la lucha democrática, y con tal que no se
recurra a medios violentos. la democracia no tiene nada
que temer.

El pueblo ignorante no tomará parte directa en de­
terminar quienes han de ser los candidatos para los
puestos públicos; pero indirectamente favorecerá a las
personas de quienes reciba mayores benefiCios, y cada
partido atraerá a sus filas una parte proporcional de
pueblo, cgún los dementas intelectuales con que
cuente.

Aun en países muy ilustrados no es el pueblo bajo
el que determina quienes deben llevar las riendas del
gobierno.

Generalmente los pueblos democráticos son dirigi­
dos por los jefes de partid,"" que se reducen a un pe­
quei'ío número de intelectucdc:.

Éstos están constantemente pulsando la opinión pú­
blica, a fin de adoptar en su programa lo más adecuado
para satisfacer las a pi raciones de la mayoría, resul­
tando de esto la con, tante evolución de los partidos.
Así observamos en los Estados Unidos que el Partido
Republicano, el de los capitalistas, tuvo que atacar a
los trusts para poder conservar el poder por cuatro- , ,anos mas,

Aquí en México pasará lo mismo y no será la masa
analfabeta la que dirija al país, sino el elemento in-,
telectual.

Pasando a otro orden de ideas, diremos que la ley
concede el sufragio a todos los mexicanos mayores de
veintiún ai'íos, y lo que deseamos por lo pronto es que
se cumpla con la ley. Después, cuando las <.:;:ámaras
sean nombradas por el pueblo" en uso de los ,deteGhos
que le concede la ley electoral vigente, entonces será,
tiempo de reformarla, si la práctica demuestra qu~ es
defectuosa. Nosotros creemos que es posible emitir fui­
cios sobre ella, porque desde que tenemos uso de razón
no la hemos visto funcionar. Opinamos que será prefe­
rible observar la ley electoral por mala qu~ sea,- a se­
guir con el actual régimen, que no obedece a ninguna
ley ni buena ni mala. " . '. f




